
IL Ico DI 
,*• 

AJtTO K-tTM; i ^ ^ a 

PRKWOS ÜIÍ SBSCttIPCION 
.̂ n la Penfntult-—üa me». 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extrao-
'*l'l*-'TrM meses 11*25 id^L& snscrípoión se contará desde 1.** 
ri6de cada mes.—La eorrespondencia á 1& Administración. 

ll^U-ie 
Sedacción y Administración: Mayor, 24 

JUEVES 4 DE SéPTIEMBftE DI 1802 

DOS CAHIOS 
Etv<«l cAnipo de la siluación ha 

'Qrjido |i!i alemenlo oisniálico al 
'pHrece r̂ an ouevo c^bdidalo á la 
fcíalura. 

Hasta áfibrá óaSle.le disputaba 
*l derecho de ejercerla á Morel; 
•fa el candidato del jefe del parti­
do y eso bastaba pai'a que lodos 
'O acataran. Canalejas que soñó 
'alzársela por medios violentos, se 
'ió cliasqueado al encontrarse só-
'0; y al renunciar á la lournó pro­
yectada, se pensó en qué todo pa-
'sría conforme & la voluntad del 
lefe del Gobierno. 

Pero no ha pasada como seicreí^i. 
Hay por ahi quien s© eonsidera con 
líéritos para ocupar eluMllo d^l 
*o&or Sagasta cuandoésle 6er»li' 
•*. y no por los rincones murraa-
fnndo, ni por los eíhsulos políticos 
Realizando trabajos de zapa, ni 
Conspirando contra la autoridad 
êl jefe iiíafsoutible, sino cara á ca-

''a, dice aquél sus "proipósítos. 
Trátase del presidente del, Gop-

ÍPeso, del marques, de la Vega de 
Armijo, que,, cuenta COR arraigo 
•vastante. 

¿Estará sólo? 
Seguramente fio; si lo estuviera 

"o habría eíjcrilo la célebre carta 
^ue ha levantado tanta polvareda. 

Hay qu&lener présenle qoe la 
líiayoría se eóitipoñéi d« ¿raíios 
iQuy adictos al séfíby SkgástaVpét"o 
«1 pleito ho'ménájeí que ríóáeri a 
éste Montero .ŷ  c^ém^sjeifes ile pe-
íunda fila nó^ jasam áe| alií. ¡Qué 
lia de pasar si cí|(i,a uno se cposide-
)*& tanto con),o Ság^sla considera á 
Moret. . I 

Además de5«sl,(í,.l)ay que Lener 
Presente que hay eu la política ele­

mentos sueltos, diseminados, sin 
orientación hasta ahora; pero la 
orientación puede sobrevenir so­
bre cualquiera de lo» dos núcleos 
que se han de formar. 

Lo que no pudo hacer el señor 
Canalejas puede hacerlo el presi­
dente del Congreso. Este no ha ha-

&Ws p a l i e s propfélarios agríco­
las, ni se ba puesto de modo re­
suello al lado de los trabajadores. 
Al contrario, es por su abolengo 
de lo menos demócrata que tiene 
el partido, pero tiene iníluencia 
en las clases elevadas que son las 
que dan fuerza y valimiento. 

La jefatura del partido liberal 
viene á ser á la postre lo que se es 
peraba que fuera: manzana de dis­
cordia. Asi estaba previsto desde 
que hubo que pensar «o qiie en 
próximo plazo quedaría vaoanle 

Ese es un suceso fatal qm ha de 
producirse. Aúii no sé há pi^odu-
cidó y ya da früloé por adfelan-
tado, 

Por lo pronto ya hay un caadi-
dato dispuesto a luchar. Pero aun* 
que aisí no fuera; aunque el mar­
qués de la Vega de Af^iijo sé con-
teihplase abandonado por los (jhe 
le instan á reclamar el primer 
puesto del templo eu que comulga, 
y abandonara el campo de la lucha 
jamás encaminaría sus pasos al 
punto en que ha recibido su amor 
propio tan tremenda herida. 

El señor Cánovas al morir dejó 
la discordia en su partido y aún 
nohá terminado. Y entonces hubo 
un généí*ál Aiíóárri/ga que acallo 
moríieinlánéaménlé lá lucha por el 
pücslí>. ' 

Kn está ocasión ni aun eso hay. 
Desaparecido el jefe, surjirá inme-
diatariiente la guerra civil en el 
partido liberal. 

Vivir para ver. 
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Di($«n de Barcelona: i- ''^S^' 
clvo de Wendrellno tten#|it haportau-

cia que se lu liu querido atriwr. So trata 
(le tiquis miquis de pneblo silr trascenden­
cia algiuin.» 

¿Que uo tiene iniportancia|(irar la ban-
¡ámm. y moftirie? •* ** 

£sQ es lo que nos pierde; que á las do 
masías no le daiuo* importancia ninguna. 

Así no» luce el pelo. 
Y aftí 80 van tomando la roano y el pié 

los que ven que aquí no pasa nada por mu-
ebo que suceda. 

Para lealisiuos «El Nacional». 
En un artículo" titulado «Autoridad y 

público», se arranca del siguiente modo: 
«El público, en cuanto á exigir lo que s« 

le debe, ó so pasa 6 no llega, llunde el cir­
co de toros, escarnece á la autoridad y la 
pida ú los lidiadores por ana inAuccî n del 
arte; ó se deja amontonar como tin bato dé 
carneros en ixn tred Jncá{ia2, y pienntte iá 
adulteración délo (Jne bebe y coW*, y todo 
género de ffáudes en Bn contra.' IM anWii' 
dad, como nace de ése publlquito, está en 
BU conducta dfe aéntrdo cob éf.» 

Es decir, ó se pasa ó no llega. 
Aquí se ¿limpie perfectáiileiité fti^nél le-

fríiri que dice: ;.; 
'iDe tal palo tal astilfa». 
Soria verdai¿íéra locura esperar qtíé los 

que dirljen el cotarro fueron distintos de lii 
masa de donde proceden. 

¿No ba estado el patrono del Colega sic.^ 
tuando de director de España mudlióB Wfioiií 

ÍY quét 
• * 

£»o no obstante tiene el colega muobísi-
nia razón, «obre todo en «sto liltimo parra-
fíto de su trabajo, qû e parece liecho por la 
lógica, niiáma en eolabomciÓD con el senti­
do oantúq. : ::, ' 

«A cada <|ual liaj que decir lo sayo. Si» 
que el público se cortijn de ana torpes bú1>i-
tos, no se contijirán fácilmente las antori 
(lados, beobas ilau semejanza. Nos ©ufia«-
couios por el escándalo de loa organillos 
que no eseandalisan de balde, y se nos ocu 
rr« que lo remedie la autoridad cuando el 
público podría remediarlo mejor.» 

Eso es costumbre añ»ja. 
El público niurmui-a do la antoridad por 

que no manda j citando manda alguna VOK 
se vuelvp (50(jtrft lo mandado. ./'^ 

Ahora se queja del organillo callejer̂ ii 
que interrumpo el tránsito y martiriza l4|« 
oidus. 

Y enseguida se sienta á la puerto de su 
domicilio á tomar el fresco y llaíhii « los 
vecinos'para que bagan corro. 

Eso li nb le da por tor̂ ir la guitarra j 
cantar^ondo. 

Del número, titulado «El Bazar Murcia 
uoí, del quo os director nuestro iinilgo 
I). Ricardo Blázqnez, copiamos la siguitn-
te preciosa poesiu de nuostro querido ami­
go D. Francisc» Arrpniz: 

Puesta á la v^nta eu el Bazar Murciauo 
de las lafie» filéct(;icu« al brillo, 
par««ef un prodigio sobrehainano, 
con taw PWP d# Virgen d* Murillo 
y iiHMi)i«î ,li# Veoftfdel Tici«tno. 
Y «jaé eiMaialidadl Qeneraliuente 
loislae mnrieowi toda* fiel trasunto 
de algî n ii«tó i«oc«nte, 
de todo l« iníautit y pequeñnelo, 
6 Hit funmP,, d» 4̂ Igî ma adolescen te 
imagen d» lot 4ngel«s 4̂ 1 dele. 

MAatabres\^ e^pepciióo. Forwa divina 
tu l)ellfza iu(»Ua|ite, e* 1% belleza 
que encanta, qu,̂  «nainoca, que íarcina, 
bermejura de rosa alejantlrina 
todo color y gala gentileza. 
Y tan noblp y airosa es tu apostura, 
tan gallardf» modelo 
eres de gracia fina y seductora, 
qua, sin aaberpor qué, so me figura 
<qi.iA en tí jan,Artjsta, al candido arreliatu 
del» Ma«m̂  del gén>.0> abrasadora, 
j-afecorddndo pl triunfo y la yenturn, 
ya por memorias de uii amor ingrato^ 
nos dejó en ,tu bormosura 
•1 triple oniguia, la ebarada obscura 
de un síniboilo, ana historia y un retrato. 

Sí, Muñeca; yo oreo que eres copia 
de alguna damâ  á q.uien amó ese artista 
con más afecto queá su Tida profia. 

Quiziisnl modelarte 
surgió, como una sombra, ante au vistn 
(lii pasado amoroso 
y eu él tornó do nuevo A contemplarte 

«éii el centro do un nimbe luminoso. 
ISetás, tú, imagen del primer ensuefit* 
que su alma alimentó, del augel pur«« 
do sus ternuras virginales duofio? 
i Ay que en tus ojos de un azul obscuro, 
cnal sierpe vil tras cristalino muro, 
pronto 89 vé que la perfidia mora! 
Y aquel que hacia el amerdáel primer ruel« 
vé en la pupila azul de la que adoro 
»i')lo el a/iil purísimo del ciclo. 

A veces el amor us triste drama 
dundo ol hombre es el único que anta, 
y ol que parece, por lo ¡luso y ciego, 
mariposa que gira entre una llama 
que al fin lo abrasa en su candente fuego; 
amante quo en amar cifra su gloria, 
sin ver que es lodo y mundanal escoria 
la mnjor que idolatra con locura; 
amor que, como epílogo & su historia, 
deja uu sabor de bielqne siempre dura. 
;Ere8, Mufieca, tú, la efigie acaso 
de alguna quQ el amor hundió en el lodf 
y el M de la ilnaión Uertf al ocaso; Í :, 
la muSeca de oafnfc 4 cuyo paso...» i-; , 
--Mas ¡ab! ¿qu4 dije?... ¡Lo adivine todeí 
El pobre artista en el amor creía* 
y adoró á niia mujer, que ¡ay! solo era 
camal mnOeca, donde no existía 
un «lina que, por serlo, fcomprendíerü 
ol amor qne en el alma de él había. 
\'elable, caprichosa, 
la insensible beldad solo al combate 
del Injo y del placer tolaba ansiosa: 
mnñecadel mundano escaparate 
gozaba solo en parecer hermosa. 
Y olla eres tú! Cua! símbolo do llanto 
el apenado artista te ba esculpido. 
¡Ay, Muñeca! Te miro con espanto; 
tú W9lt la imagen de un amor peidido; 
el símbolo cruel de un dMOUcantol 

Mufieca tambion yo guardo escondida 
dentro dol corazón, la triste historia 
de un amor desdichado, qne mi vida 
llenó (lo hiél; amor cuya memoria 
despierta en mi un anhelo vengativo; 
y eso que ya mi cuerpo, annque está Tito, 
tan solo es íioy la lívida cubierta, 

Probad los Cognacs de HENRI 
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11^ EL kATRIMOlirO ORLOf 

—¿No quieres? Bueno, cosa taya ««<•*'I>Mdrqa« 
«Jli0«lt« b é nerolisHJB aqvi «stoy t>enaavdOíf ¿Soy cal-
pable ante ella? Y me pa.'-eoe i|tta ti. Por «eto te digio: 
¿4$«i«#eé<»^ « e •vrddilt̂ B? • ' 

Ella 6aU«f>a, aspirando el otRyr á af;a«fdiente qaé 
Mtfaaabd de 6lv^ un'BetttinÉféntt) auMttgo rota sa al­
ma. '•- •'•í'O' • ''• ." • '̂  • •' 
-A^^1Ssa< îH Í0 4ll«4fl di#>: iKobASaS'(restos 1 ¡Apro­
vecha mi tranqníiidadl—adve^rtf» G r̂ígoî y, Jevautao-
•élí»rk'V<«J--¿l*é'pWdbflaíi?''̂  ••••̂  •••'••' 'i'-
• * -iEatás éiblPlo,--8ttápIrÓ Matréüa'—¡Préferiblef es 
qoe te acnestes. 
' -j-{̂ fent1ipí(1 nW estoy ebrio, Sino fatiífado. D¿íde 
<|0« «.ífltdeaqnlhe Caiüinado, p*««s«ndo.., cJÍ, vieja 
mia, he pensado mach(»É|̂  ¡Klí, til, ¿uAraateL., 
" ]:á amenaBÓ'éoo el drao aonrlondo con malicia. 

—¿Por qcé callas? 
*• -*i-IfóT)6éaotAiblarcontigo' ' 

f *; % «i»*»® l« ¡f °*fndíí> o'jiBBĵ iinefttp; f st,v(?« a^^zo 

*• 7TiA»»«,ifKilaal» ante aií. , 1>) te pido pê -dí̂ a,.. 
-iOo^pr^odelo biflnl 

iíi}jja esto del modo más sinteatro; biuobfcbase'tti sa­
ris y estremeoianse sus labios. Matrona y» «abim lo 

BIBLIOTECA \)&KL BCO lilfi CAUTAGENA Ui 

ante la mesa, siempre ooupada sumeute por la pre­
gunta: 

— ¿C¿ué va á rcurrir ahora? 
Su corazón latía al repetirse interiormente aquéllas 

palabras. 
Darante largo tiempo estuvo sentada, presa de una 

pesada soñolencia; temblaba á cada ruido que partía 
del cprredor, alzándose de la silla, se asomaba por la 
puerta.,. 

]4''S> cuando por fin se abrió e t̂a puerta, caando 
*nt,ró Grigolry, ya DO tembló ni se alió, porque expe-
jrímeatóaaa sentaoióa tal como si las nubes deotofió 
dosproodiéudpse de pronto, hubieran caldo sobre ella 
00;!» su p£SO tudO. 

Grisory 80 detuvo en el umbral de aquella puerta, 
tiró al suelo su gorra y se dirigió hacia la mujer. 3e 
hallaba empapado en agna. Sacara estaba encarna­
da, empañados 308 ojos, y sus labios aonreiau torpe­
mente. Avanzaba, y Matrena sentía él glii-gh de Sos 
botas húmedas (DaraoÜe la noche'y Pdi* la OiafiaDa 
&a1í>tá"rlov{do|. ¿ataba laitimoio, mas ella no s t i ere -
preléáfábádisáqael modt). 

-¡Hete aqtii por fluí—díjole aOn doíeura. 
Grigory balanceó neMameute sa cabeza y pragrao-

tó: 
—¿Quieres que me arrodille ante ti? 

loy EL MATRIMONIO OliTOF 

---^i| te hablaré. No te lo hubiera diobo, mas uo 
quiero sufrir que me reproches de tal modo. ¿No to 
doy un hijo? ¡Ni t9 le daré! ¡No puedo!.. 

Se oyó UD sollozo en su grito. 
—¡No chilles!—advirtió el marido. 
—Porque no tengo hijos ¿rcrdad? PaeS bien, acuér­

date, Gric^ika, de un modo de pegarme. ¿Cuántos gol. 
pes me diste en los costados?... ¡éuenta! ¿Caánto me 
Inquietaste y a1;orhleAtaSÍe? ¿Sabes tan Éólo qué canti­
dad de sangre hioiérónme perder tus bratalidades? 
¡Td matates & taá hijos!... ¡Y ahora mo lo reprochas! 
¡Todo te permitirla, todo te lo perdonarla, todo, mas 
no palabras como las que oí. ¡Las rebordaré hasta en 
la hora de mi muerte! ¿E38 que realmente no te crees 
que es culpa toya, que me deslómales? ¿Tu te figuras 
que yo nd soy como el festod» las mujeres, que no 
quiero hijos? ¡Ab! «u&atas noches pasé rogando a] 
Señor 990 en mis entrañas pudiera escapar un bijo do 
t9» mAa9ati^e8Ín«sI 3i veia & uu uíQo oxtrafto, me U«-
i)l«bad« amargara y d« piedad por mí misma. ¡Sf hu­
biera sido Ba)k>t RaJoa de los Cielos!... AI mismo 8«u-
ka, ipî »qt«a veces le acaricié & escondidas! ¿Qué soy, 
lílos mIoí''¡E8téri!... 

iSmpeíaba A sofocarse. Las palabras salían do su 
boca sin sentido ni ilación. 

Todo su rostro estaba lleno de manchas, temblaba 
y se arañaba ol cuello, porque en su garganta so 


